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"Es reconfortante para el alma salvar vidas
y ayudar a la naturaleza"

Héctor Ibarra tiene 35 años combatiendo incendios forestales para Conaf. Durante ese tiempo ha sido testigo de los cambios
registrados en esta actividad, tanto en los métodos utilizados como en las características del fuego. Lo único que no ha variado,

dijo, es la vocación de servicio que se requiere para enfrentar las llamas.

na carrera de más de tres

U'décadas tiene Héctor Iba-rra en el combate de in-
cendios forestales para Conaf.
Unos amigos en Florida lo insta-
ron a probar suerte en este tra-
bajo cuando tenía 18 años, y no
dudó en participar.

De ese momento ya transcu-
rrieron 35 años e Ibarra no está
en lo absoluto arrepentido, de
hecho aseguró que tiene varios
años todavía para dar a la institu-
ción, en donde hizo una carrera
completa. Su camino lo llevó a
ser brigadista, jefe de cuadrilla,
jefe de brigada, jefe de brigada
helitransportada, supervisor y
hace dos años se desempeña co-
mo asistente de operaciones, la-
bor que involucra supervisar y di-
rigir a quienes afrontan el fuego
directamente.

"Apagar incendios forestales es
un trabajo riesgoso, pero muy bo-
nito, hay que tener vocación de
servicio. No es lindo porque se
consuma el bosque y casas o
mueran animales, sino porque es
reconfortante para el alma salvar
vidas y ayudar a la naturaleza. Es

contribuir con el país para que no
se queme", afirmó Héctor Ibarra.

CAMBIOS
Las grandes extensiones bosco-

sas y naturales siempre fueron ca-
racterísticas en Chile, por lo cual
la labor de los brigadistas ha sido
relevante por mucho tiempo, no
obstante, en el pasado era una ac-
tividad con menos seguridad y he-
rramientas para trabajar.

Consultado por cambios en el
oficio, Héctor Ibarra afirmó que
son notorios en relación a la épo-
ca en que partió. "Ha variado mu-
cho, en 360 grados. Antes era to-
do más primitivo, en la actualidad
hay más cursos y capacitación. En
el pasado no había celulares,
computadores o tecnología en ge-
neral, tampoco aviones como los
súper tanques. También aumentó

la cantidad de brigadas", sostuvo.
Las condiciones de trabajo

cambiaron, pero también la natu-
raleza de los fuegos que se com-
baten, en opinión de Ibarra. "Sí,
están más agresivos", observó, y
agregó que "son incendios más
grandes y la forma en la que avan-

zan tiene mayor velocidad, corren
muy rápido. Eso llevo a que cam-
biáramos el método de trabajo,
usamos otras técnicas. Como le
decía, antes no importaba tanto la
seguridad, ahora la seguridad de
nuestra gente esta primero".

No hay duda que las palabras
de Héctor Ibarra representan su
fuerte compromiso por combatir
los incendios y ayudar a proteger
las vidas de quienes se ven ex-
puestos a las llamas. Ese compro-
miso volvió a demostrarse este
año, durante los recientes sinies-
tros que afectaron distintos pun-
tos de la Provincia de Concepción.

Ibarra se encontraba coordi-
nando el combate de los incen-
dios en Lirquén cuando unos cole-
gas avisaron por radio que las lla-
mas llegaron a Punta de Parra,
por lo cual era necesario evacuar.
Héctor Ibarra tenía su casa en ese
sector de Tomé y esta terminó
consumida por el fuego, sin em-
bargo, él se mantuvo en su pues-
to. "Fue complicado, porque
cuando llamé a mi señora, no con-
testaba y no sabía nada de ella,
después me dijeron que un vecino

la sacó en auto", relató.
Cuando por fin logró llegar a

Punta de Parra, el fuego había con-
sumido la mitad de su vivienda. "A
uno lo preparan para esto, hay que
tener un poco de 'cuero de chan-
cho' como se dice", aseveró.

Es esa la resistencia a la que
apela en momentos como lo ocu-
rrido con su casa o el fallecimien
to de cuatro de sus colegas en
2003, quienes perecieron en un
incendio en Guarilihue, comuna
de Coelemu. "Fue lo que más me
marcó en 35 años", reconoció.

La vida del brigadista tiene mo-
mentos como los descritos, pero
Héctor Ibarra aseguró que aún
tiene ánimo de seguir trabajando
y ese entusiasmo intenta traspa-
sárselo a los más jóvenes que lle-
gan al trabajo. "Siempre les digo
que es difícil, pero es lindo poder
ayudar al prójimo, en especial
cuando hay vocación. Uno se en-
cierra tanto en esto, que le gusta
y vuelve todos los años. Acá hay
chicos que estudian para ser mé-
dicos, abogados o psicólogos y
vuelven por lo que significa", con-
cluyó Ibarra.

Durante los recientes incendios forestales, Héctor Ibarra
se mantuvo en su puesto coordinando el combate del fuego

en Lirquén, pese a que las llamas amenazaban su casa
en Punta de Parra.

Corma afirma que el equipamiento
de alto estándar y entrenamiento

constante son clave para el combate
del fuego

Desde el gremio que reúne a empresas forestales se indicó que es relevante para el futuro
contar con brigadistas integrales, que manejen la prevención de incendios, además de una

alta capacidad de respuesta ante el fuego.

na preocupación constante de

Ulas empresas forestales radicaen la ocurrencia de incendios
que afectan su actividad. Es por eso
que la función que cumplen los briga-
distas forestales es sumamente rele-
vante para estas compañías, las cua-
les ponen especial atención en la im-
plementación y seguridad de estos
trabajadores.

Desde las oficinas regionales en Bio-
bio y Ñuble de la Corporación Chilena
de la Madera (Corma) se indicó que la
seguridad de los brigadistas es una
prioridad absoluta para las empresas
asociadas a esta institución. Se recal-
có que desde hace años el sector tra-
baja con estándares internacionales
en equipamiento de protección perso-
nal, consistente en vestimenta ignífu-
ga especializada, cascos, botas, guan-

tes y esclavinas diseñadas para resis-
tir altas temperaturas y condiciones
extremas que cuentan con acredita-
ciones que miden y certifican calidad.

A lo anterior se suma un exigente
programa de capacitación y entrena-
miento, que permite maximizar la se-
guridad operacional en cada etapa
del trabajo: arribo a los incendios,
combate en terreno y retorno a base,
con protocolos estrictos que buscan
reducir riesgos y resguardar la inte-
gridad de las brigadas. Durante esta
temporada se han reforzado además
herramientas tecnológicas de apoyo,
sistemas de comunicación y monito-
reo en tiempo real que permiten una
operación más segura y coordinada,
se puntualizó.

Con el paso del tiempo, la labor de
combate de los incendios forestales no

ha estado limitada al género masculi-
no. En Corma se informó que la incor-
poración de mujeres al mundo fores-
tal es una prioridad para el sector y
que desde 2019 impulsan el programa
Más Mujer, cuyo objetivo es avanzar
hacia un 20% de participación feme-
nina en la industria. En esa línea, las
empresas socias de Corma están tra-
bajando activamente en integrar mu-
jeres en roles históricamente masculi-
nizados, como el área de incendios.

Se señaló que hoy se cuenta con
brigadas femeninas y con mujeres
participando en toda la cadena ope-
rativa: brigadistas, despachadoras,
pilotos y funciones de coordinación.
Además, existen mujeres que ocupan
cargos de liderazgo dentro de las em-
presas, como jefas de protección y
asumiendo funciones de comandan-
tes de incidente, lo que refleja una
evolución concreta hacia espacios de
mayor responsabilidad operativa.

JUVENTUD Y FUTURO
Chile y en particular las zonas de

Biobío y Nuble poseen grandes exten-
siones boscosas, por lo que este tipo
de emergencias tienen una alta proba-
bilidad de repetirse con los años. Ante
esto es importante incentivar la llega-
da de gente joven a la actividad.

En Corma se explicó que más que
centrarse solo en la llegada de briga-
distas jóvenes, sus empresas socias
buscan mantener un equilibrio per-
manente entre personal que se incor-
pora y brigadistas con mayor expe-
riencia. El combate de incendios fores-
tales es una labor altamente especia-
lizada donde la transmisión de cono-
cimiento en terreno es clave, y por eso
se valora la convivencia entre nuevas

generaciones y profesionales que lle-

van años enfrentando emergencias,
se argumentó.

Se agregó que este equilibrio se
sostiene con programas de formación
continua, capacitación técnica y entre-
namiento permanente, los que permi-
ten actualizar competencias y reforzar
estándares de seguridad. La incorpo-
ración de jóvenes se entiende como un
proceso de aprendizaje acompañado,
donde la experiencia de las brigadas
consolidadas cumple un rol funda-
mental.

Las compañías cuentan con mallas
formativas, que no solo abarcan briga-
distas, sino también pilotos, conducto-
res, pisteros, despachadores, opera-
dores de cámaras, supervisores, jefes
de brigada y operadores de maquina-
ria de combate. Se trata de una forma-
ción estructurada, con cursos obliga-
torios y especializaciones por rol, que
garantiza equipos altamente profesio-
nalizados durante toda la temporada,
se afirmó en Corma.

Finalmente, sobre lo que se espera
de las personas que desarrollen esta
labor en el futuro, se sostuvo que el

ideal como sector es que la ocurrencia
de incendios disminuya de manera
significativa y que el trabajo forestal se
enfoque cada vez más en la preven-
ción y en la gestión del riesgo antes de
que el fuego comience.

El brigadista del futuro será un pro-
fesional integral: formado en preven-
ción, trabajo comunitario, planifica-
ción territorial y reducción de material

vegetal, pero también altamente ca-
pacitado en combate, seguridad ope-
rativa, análisis del comportamiento
del fuego y coordinación de emergen-
cias. La combinación entre prevención
y capacidad de respuesta seguirá sien-
do clave, se indicó finalmente.

Cuidar a quienes nos
cuidan: la prevención

como política de Estado
ada 15 de febrero conmemo-

ramos el Día del Brigadista Fo-restal. No es solo una fecha
simbólica. Es un recordatorio ur-
gente de una realidad que Chile aún
no termina de asumir: los incendios
dejaron de ser emergencias esta-
cionales y se han transformado en
un problema estructural del país.

Hablar de brigadistas es hablar
de hombres y mujeres que enfren-
tan escenarios extremos para pro-
teger vidas, comunidades y bos-
ques. Su labor pone en evidencia la
necesidad de fortalecer la preven-
ción como eje central para construir
un país más seguro y resiliente, en
un contexto donde el cambio climá-
tico seguirá intensificando el riesgo
de incendios.

Esta temporada volvió a mos-
trarnos una verdad que se repite
cada verano: la dolorosa cifra de 21
personas fallecidas y más de 3.500
incendios entre O'Higgins y Los La-
gos. En Biobio, además, cerca del
50% de los incendios son intencio-
nales, lo que refleja la gravedad y
complejidad del desafío. Y en este
escenario surge una pregunta ine-
vitable: ¿ qué sería de nuestro país
sin brigadistas forestales?

La prevención es clave y comien-
za mucho antes de que se declare
una emergencia. Incluye múltiples
dimensiones: alerta temprana, pa-
trullajes preventivos, gestión de
combustibles, comunidades orga-
nizadas y una investigación eficaz
con sanciones ejemplificadoras.

El trabajo público-privado desa-
rrollado a nivel regional ha demos-
trado ser fundamental. Sin embar-
go, debemos seguir fortaleciendo-
lo y escalarlo hacia una coordina-

Alejandro Casagrande,
presidente de Corma
Biobío y Ñuble.

ción macroregional que permita an-
ticipar riesgos y responder con ma-
yor eficacia a emergencias que no
reconocen límites administrativos.

Chile arrastra, además, una deu-
da crítica: incorporar el riesgo de in-
cendios en el ordenamiento territo-
rial. No podemos seguir diseñando
ciudades y zonas rurales como si el
fuego no existiera. Planificar el de-
sarrollo con el riesgo en mente ya
no es una opción, sino una condi-
ción básica de seguridad.

A esto se suma un problema de
fondo: la alta ocurrencia, en su ma-
yoría, de origen humano. Ningún
sistema de combate puede respon-
der eficazmente a escenarios de si-

multaneidad extrema. Reducir la
ocurrencia es la forma más concre-
ta de proteger vidas, brigadistas y
ecosistemas.

La ley de incendios que hoy se
discute es una oportunidad históri-
ca. Desde Corma la valoramos co-
mo una herramienta clave para for-
talecer la prevención en todas sus
dimensiones, donde el apoyo a pe-
queños y medianos propietarios fo-
restales resulta fundamental.

Pero para que esto sea posible se

requieren decisiones: políticas, insti-
tucionales y presupuestarias. La pre-
vención no puede activarse solo en
verano y olvidarse después. Debe
transformarse en una política de Es-
tado sostenida en el tiempo, con res-
ponsabilidades claras y una mirada
territorial coherente con el riesgo.

Cuidar a quienes nos cuidan exi-
ge mucho más que reconocimien
to. Exige anticipación, coherencia y
decisiones sostenidas en el tiempo.

En definitiva, decidir prevenir. Y esa
decisión debe tomarse ahora.

El sector forestal trabaja hace años con estándares internacionales en
equipamiento de protección personal para los brigadistas.

Día del Brigadista
Forestal: en la
primera línea
del deber
En el contexto de los incendios suscitados en nuestra
zona, queda claro que la labor de los brigadistas
forestales es sumamente relevante, arriesgando su
vida para apagar los siniestros y evitar la pérdida de
importantes areas naturales y propiedad.
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